
So 

cubriendo de negro polvo 
el horizonte lejano. 
Las guerrillas insurgentes 
á las órdenes de Lario.,, 
con las tropas que se acercan 
se han venido tiroteando ; 
repléganse hasta la plaza, 
y el ~pitán denodado 
va á da, parte al general, 
,que Calleja el sanguinario 
entre sus fuerzas trae 
lo mejor del virreinato. 
Al escucharle Morelos 
pide un corcel y volando 
con su escolta va á encontrar 
á los guerreros hispanos. 
El fra,gor de la metralla 
ensordecienao el espacio, 
la alarma hizo cundir 
en el insurgente campo; 
Galeana piensa en todo, 
hasta e~ la infamia de un lazo, 
y violento vuela á allá. 
en las alas del relámpago; 
el insurrecto caudillo 
se halla, en efecto, cercado 
por lo,s draigones del rey 
que intentan aprisionarlo. 
Su escolta al enoque feroz 
muy pronto se ha desbandado, 
y él, esgrimiendo un revóilver, 
se retira paso á paso. 
Los costeños como furias, 
sus fu6iles arrojanao, 
desnudan el corvo alfanje 
y á la fuerza de su brazo 
la sá.Tvación encomiendan 
de su jefe íaolatraoo 
Fué cuestión d'e instantes brev 
aquel fochar sobiíliumano 

,. 

Sr 

que á los realistas quit<> 
Ta presa que haliían sonado · 

. ' 
y entre vwas y clamores 
del más ardiente entusiasmo 
Cuautla volvió á recibir ' 
al adalid mexicano. 

IIl 

Más de siete mil fusiles 
al día siguiente, á los rayos 
de un ígneo sol, se miraban 
frente á Cuautla fulgurando . 
Poderosa artillería 
<le las batallas esp~nto, 
se aprestaba á combatir 
aiquel abierto poblado. 
Orgullosos y engreí-dos 
sentíanse aquellos soldados 
con sus victorias de Aculco 
de Caláéron y Zitá.cuaro · . , . . , 
e 1mpac1entes espernban 
el momento del asalto, 
para probar otra vez 
su pundonor castellano. 

IV 

Morelos, el gran Morelos 
:·mpasible contemplando ' 
d'e fuerza y de poderío 
aiqtrel imponen/te oiia<f.ro 
dirige festivo y dulce ' 
la palabra á sus soldados 
diciéndoles que "morir ' 
"por la Patria es bello y grato.'' 

lJT-11 
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,Apenas el sol <loraba 
las crestas efe los collados, 
cuando Caíleja inidó, 
cuatro columnas lanzando 
por la calle principal, 
la tormenta del asalto, 
Jmpertérritos llegaban 
los batallones hispanos 
á atacar los parapetos 
de San Diego, encomendados 
á la bravura sin par 
de Galeana el bizarro, 
cuando un audaz coronel, 
sus filas abandonanao, 
,etó á duelo si11gular 
ali va\i·e!n te an~ericano ; 
presto salvó Galeana 
las trincheras, aceptando 
;¡qucl viril desafíe, 
digno de algún espartano; 
mutuamente se hacen fuego, 
y el español, noM~ y. bravo, 
,e derrumba agomzante · 
sobre el suelo ensangrentado. 
Galeana conmov~do, 
lo levanta entre sus brazos 
para prestarle en la plaza 
lo, ~uxilios del cristiano. 

En tanto dos españoles 
sus baterías armaron, 
'Y sobre Cuautla rugió 
tormenta d'e cañonazos; 
lo, reductos de San Diegc, 
>vigoroso.s contestaron 
y la batalla empezó, 

·Ja destrucción, el espanto. 
Densa humareda sus nubes 
extendió por todo el campo, 
acreciend'o la pavura, 
los horrores aumentando. 
El cuerpo de los honderos, 
nas de Sar, Diego apostados, 
sobre Calleja un montón 
de pedruscos disipara:ron ; 
y al tocar ro,s a~tantes 
aq,uel fortln codiciado, 
los s'ajj]es y bayonetas 
con furor se ensangrentaron, 
Impila.cables Jos costeño-s, 
cuerpo á cuerpo y á sablazos, 
•hicieron retroceder 
á los infantes hispano,; 
vuelven éstos a la carga 
sostenidos en sus flancos 
por los dragones que apenas 
doman sus briosos caballos; 
se introducen en las casas, 
las paredes horadand'o, 
y así poder acercarsie 
á San Diego, paso á paso, 
y en las miseras mujeres, 
en los niños y ancianos 
con vileza y cobardía 
su cólera descargaron. 
Gail1ea!na, firme espera 
ese ataque solapado, 
para mostrar más y má~ 
la pujanza de su brazo; 
y al coronar los iberos 
las azoteas y tejados, ; 
con "El Niño" los batió 
y las granadas d'e mano. 
Estas ventajas, no obstante, 
corrió en el punto un malvado 

1 



la voz de que Galeam, 
estaba hecho pedazos. 
·Cundió muy pronto el desorden, 
y, su deber olvidando, 
·los d•efensores sus puestos 
dejaron abandonados. 
Comprendiendo Galeana 
lo funesto del engaño, 
á los fugitivos vuelve 
á cachetes y porr_azos; 
sóto tl!n mat11Cebo (*) quedaba, 
valiente como un romano. 
aJ ,píe de su batería 
al ibero ametrallando; 
este rasgo de _valor · 
anonadó al castellano 
que, sin par,que y sin moral, 

se retiró avergonzado. 
Más de cuatrocientos m:iertos 
dejó Calleja en el campo 
donde por primera vez 
recibiera un descalal>ro; 
y atónito, confundido, 
los hechos le demostraron 
que ante Morelos y el mundo 
se e·111co.ntraha derrotado; 
y de 5U orgullo á despecho, 
su a1lti-vez pisooean'do, 
buscó en Cuantlixco cuarteles 
á su ejército diezmado. 
Cuenta la Historia, que en~onoes 
sobre la ciudad lanzando 
una mirada terrible 
preñada de mil relámpagos, 
juró ni piedra dejar 
de aquel "inmunáo poblacho' ' 
donde la tierra mordieron , , 
sus más valientes soldados. 

(') Narciso Mendoza. 
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Pero Cuautla ahí quedé 
como un monumento santo, 
las grandeza-s y las glorias 
de mi patria recordando. 

VII 

Pronto á México llegó 
la noticia del desastre 
con los soldados dispersos 
y las notas oficiales. 
Del héroe el nomlxe se oyó 
en las plazas y las calles, 
y hasta en los versos sencillos 
de los cantos populares. 
El virrey dispurn luego 
que prontamente marchasen 
nuevas tropas y cañones 
con pertrecho, y caudales. 
Los batallones de Asturias, 
Lobe.a y Mixto, pujantes, 
con Llano al frente salieron 
al campo de los combates. 
En faitcar atacaron 
á Guerrero el indomable, 
y éste con mínimas fuerzas 
los hizo "marchar" á escape. 

Calleja tomaba en tanto 
posiciones formidables 
para batir con ventaja 
de la ciudad los balua-rtes; 
y al acercarse del Llano 
con sus tropas arrogantes. 
circunvalada quedó 
la plaza y sus arrabales 
Amelcingo y Buenavista, 
Santa Tnés y Tejacaoue 
se-mejahan una selva 
de pend'ones y estandartes. 
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y por encima flotando 
un sol hermoso y radiante 
con sus océanos de luz 
y sus iuegos tropicales. 

VIII 

El mtxicano caudillo, 
no se daba un instante 
de reposo en artillar 
las torres y bocacalles; 
!Y presintiendo -un asedio 
<l,e dur~ción espa'lltable, 
se dedicó á acumular 
provisiones al>undantcs. 
Tcx!o el pueblo lo ayudaba, 
y soldados y oficiale< 
diligentes atendían 
sus menores voluntad'es; 
nunca un general logró 
ganar cariño tan grande 
cüal el que al noofe--xiorelos 
•us valientes demostrábanle. 

L)(i 

U na luciente mañana 
de las primeras de Marzo 
rle mil ochocientos doce, 
desde los fuertes hispanos 
sobre Cuautla se azot/i 
una lluvia de bombazos: 
era el preludio man:fa.'. 
<le aquel homéri~o canto 
que setenta días tronó 
bajo el cielo americano. 
C:alleja, el duro Calleja , 
destruir á Cuautla ha jurado 
como á las urbes antiguas 
los procónsules romano<· 

al efecto, en su redor 
los recursos ha agrupado 
que Venegas le otorgara 
tan ''liberal y magnánimo;" 
~ en su infernal pretensión 
y orgullo desatentado, 
resuelto estaoo á inmolar 
sus más valientes soldados. 

X 

Hacer sentir el infierno 
de la sed á los sitiados, 
se ¡>ropuso con fruición 
aquel hombre sanguinario: 
y, en consecuencia, sus tropas 
-el "ojo de agua" cegaron 
que á la población surtía 

del elemento preciado. 
Al informarse Morelos 
de aquel terrífico daño, 
manda al valiente Galeana 
prontamente á remediarlo; 
llega el resuelto oficial, 
y en pos de él Víctor Bravo, 
y á los custodios del agua 
con fiereza acuchiHaron; 
y en seguid'a y haio nul>e 
de oalas y metrallazos, 
fabricaron un torreón 
con tres piezas artillado. 
Pronto supo el gran Marcios 
la hazaña de sus soldados; 
y en su honor, una jamaica 
y un banquete celebraron. 
Calleja quiere ocupar 
a,quel fuerte improvisado, 
y á los cuerpos de Lobera 
manda otra vez al asalto. 
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,Con imponente arrogancia 
los españoles llegaron 
á disputar el fort1n 
que guarnecían los surianos · 
dispáranse los fusiles, ' 
y bayonetas calancl'o, 
con arrojo y bizllrría 
frente á frente se cn<:ontraron. 
Comienza el duelo mortal, 
y ral>iosos, encona<los, 
se destrozan, se atraviesan 
con empuje sobre:humano; 
multiplícanse los lances 
<le valor desesperado, 
y de ingente san¡¡re fria 
se admiran no pocos casos; 
de~pués de horrible luchar, 
el cammo ensangrentando. 
retiráronse en derrota 
del virrey los veterano• 

Una noohe obscura, triste, 
de repente se escucharon 
el ruido <le los tambores 
y el clamor de los soldarfos; 
y no de un lugar tan sólo . ' 
smo que ele puntos varios 
a,quel rumor se esparcía 
alarmante, inesperado: 
era el toque de degiiel!o 
que en el céfiro volan<lo, 
prontamente se extendió 
áe la ciudad por ]os ámbitos 
Una atroz fusilería 
y relinchos de caballos 
siguió á los toq,ues siniestros 
fragorosos resonanao 

• 
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De Cua,huistla por el rumbo 
Santa Inés y el Calvario, ' 
aumentó la gritería, 
las descargas redoblaron· 
los morteros y ca11ones ' 
t1 onafun de cuando en mando, 
y con las sombras crecían 
el terror y el espanto. 
Tran1quilo en su alojamiento 
el general mexicano 
solía no más preguntar 
por Anzúres y por Bravo. 
No largas horas se habían 
lentamente deslizado, 
cuando el intrép,ido Anaúres 
por el jefe interrogando, 
á un ordenanza daba 
las riendas de su caballo· 

' y ascendiendo la escalera 
con las alas de] relámpago, 
pronto en la presencia estuvo 
ele] caud'illo americano. 
"Mi general-dijo Anzúres
"los manejos de un malvado 
"<:on Calleja en connivencia: 
"hicieron que á nuestro camoo 
ªesta noche se acercasen 
"más de ochocientos hispanos; 
"y torpes., ó muy imbéciles, 
"de aquel tramoyista fia11do. 
"cre)"eron tomar la plaza 
"en menos que canta un gallo; 
"pero advertido que estuve 
"<l'e proceder tan villano. 
"como á los lobos hambrientos 
"caer los hice en un lazo." 
Y sj¡ruicn<lo el capitán 
con acento breve y claro, 
á Morelos refirió 
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que al toque desesperado 
de un tambor los españoles 
cuerpo á cuerpo se encontraron; 
y sin mediar más señales, 
todo rumor acallando, 
como fieros enemigos 
con furor se destrozaron. 
El caudillo por respuesta 
tendióle la franca mano 
que el capitán estrec:hó 
conmovido, emocionado. 

XII 

¡Setenta veces el sol, 
el horizonte inflamando, 
á contemplar la epopeya 
de Cuautla se ha presentado; 
y en ,ja púrpura oriental 
de su flamígero manto, 
hazañas mil escribió 
la heroicidad con su mano: 
unas veces es Galeana, 
que al enemigo asombrando, 
de la victoria se ciñe 
los más espléndidos lauros; 
otras el gran Matamoros 
que con solo cien soldados 
rompe el férreo valladar 
para reunirse con Bravo; 
ó bien el ilustre jefe, 
cayendo sobre el Calvario, 
y en un instante arrollar 
el campamento de Llano. 
Si en salida tan bizarra. 
los insurgentes más cautos 
persiguen al enemigo, 
los vi-veres despreciando, 
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el jefe español habría 
encontrá<lose en el caso 
de no poder dominar 
entre sus tropas el p-ánico; 
pero la suerte dispuso 
que los hambrientos :;oldados 
desdeñasen la victoria 
por galletas y tabaco. 

XIII 

Han transcurrido los dias 
y con ellos aumentado 
el hambre y la enfermedad 
en el insurgente campo; 
las carnes y las semillas 
por completo han terminado, 
hasta el grado de comerse 
las pieles de los ca l:>allos; 
en tan horrible festín 
fueron riquí,simo plato 
los asquerosos ratones 
y los perros y los gatos; 
como lujo permitíanse 
trozos de cuero tostados 
y mieles ya corrompidas 
que la peste desataron; 
pero en medio de esa angust;a, 
de esa miseria y espanto, 
roncos y alegres se oían 
los himnos de los soldadós. 
que a,! caer sus compañeros. 
de la Parca al golpt m,.n-J. 
llevában·,os al sepulcro 
con músicas y con cantos; 
peha capital había 
sobre el infeliz menguado 
que e:,cpresase en sus palahras 
alg,1111 tem(lr ó r!esmayo; 
que ante su conc'encia y Dios 
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y al acento de sus jete,, 
gruesa columna formando, 
arrogante se encauzó 
¡,or el I umbo de! lalvario. 
Galeana, como siempre, 
decidido y arrojado, 
á la vaaguardia se puso 
con las armas en la mano ; 
le seguían en el centn, 
los batallones de 13ravo, 
y entre éstos y Galeana 
el héroe con su resguardo; 
la retaguadia confusa 
de familias y soldados, 
i las órdenes salió 
<fe Anzures el denodado. 
cMás de una hora tenía 
la colmnna caminando 
sin hallar ningún estorbo 
que entorpeciera su paso, 
cuando al rebasar un puente, 
de improviso á ambos lados 

· un ¿quién vive? resonó, 
al enemigo alarmanrlo. 
Galeana contestó!t~ 
con un certero disparo, 
y la columna avanzó 
cual torrente desoordado. 
Entónces los españoles 
lluvia cl'e plomo lanzaron 
sobre aquella masa negra 
que inundaba tocio el campo; 
los insurgentes tambie:n 
furiosos les contestaroi; 
y !a tierra est.emecióse 
al bramar los cañonazos. 
Galeana como león 
que ruge desesperado, 
wanza ba sin cesar 
destruyendo, aniquilando; 
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y al caer como una tromba 
!os ,talistas á sus flancos 
la batalla se ensañó, 
los rnules se ensangrentaron, 
Dividida la columna 
del ejército sitiad'o, 
reanudó pronto su marcha 
por caminos encontrados; 
y ias tropas españolas, 
confundiént'ose en e! campo, 
mutuamente, eníurecid'as, 
con tesón se desgarraron. 

XVI 

Rumbo á Cuautla de la Sal 
convergieron los sitiados 
r allí revista Joi jefes 
a sus valientes pasar0n; 
unas cuanta, bajas hubo 
en la clase de soldados, 
y en las superiores una 
siendo don Leonardo Bravo 
Este ilustre general 
que de la luoha en el campo 
;iempre á la gloria llevó . 
á sus queridos surianos, 
cayó en la pérfida red' 
de unos hombres desalmados; 
y e,i la Acordada /atal, 
con su sangre de abnegado, 
los tigres de la colonia 
;11 innoble sed &pagaron; 
,,ero cual sublime aroma 
celestial, inmaculado, 
frente á los restos del mártir 
surgía, un arranque magnánimo: 
su hijo don Nicolás 
en un encuentro pasado. 
victorioso aprisionó 
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más de trescientos hispanos; 
y creyendo, con justicia, 
que el virrey por sus soldados 
la vida respetaría 
de su pad're idolatrado, 
esperaba pronto asir 
con cariño entre sus brazos 
aquel modelo de padres, 
aquel dignísimo anciano; 
mas, ¡ oh negra realidad! 
por un mensaje privado 
el héroe llegó á saber 
el desenlace nefando; 
su tropa se eruureció, 
y con gritos destemplados, 
la vida le reclamaban 
de los míseros hispanos; 
pero el noble general, 
las pasiones acallando, 
la vida les concedió 
i. aquellos desventurados ..... ! 

Hechos como éste, la Historia 
muy pocos ha regi&trado, 
y son el mejor laurel 
que ceñirán los humanos. 

VIII 
EN OAXACA. 

I 

Calleja á Cuautla ocupó, 
y en su recinto sagrado 
sólo halló como trofeo 
niños, mujeres y ancianos; 
y en ese grupo que amparan 
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101 hombres civilizados, 
él, rencoroso, sació 
sus instintos sanguinarios. 
Después escribió al virrey 
mintiendo como un bellaco, 
pues que llamaba victoria 
lo que sólo lué un fracaso. 
En l\Iéxico, al informarse 
de suceso tan nefasto, 
al caudillo suponían 
prisionero y aherrojado; 
pero pronto en Huajuápam 
sus clarines resonaron 
al vencer á los realistas 
que cercaban á Trujano; 
y en las selvas dilatadas, 
!Y en los montes y los llanos 
los ecos repercutían 
el jad-ear de sus caballos. 
Tehuacán en sus vergeles 
y Orizaba entre sus prados 
laurel y palmas tejieron 
para sus bravos soldados. 
0axaca, la gran ciudad, 
con sus viejos campanarios, 
las miradas atraía 
del guerrero americano; 
cual plaza fuerte mostraba 
sus bastiones artillados, 
sus barbacanas soml>rías 
con la muerte amenazando; 
cuarenta y dos parapetos 
tle fusiles erizados 
antojál>anse una selva 
herida por los relámpagos; 
y en su re<l'or anchos fosos 
<lefendíanla, y á lo al to 
los extremos se veían 
<le dos puentes levantados; 



pero el héroe, aquel alarde 
de soberbia despreciando, 
á sus generale, <lijo 
con acento d'e inspirado: 
"Antes que el sol ue mañana 
"se desvanezca en Ocaso, 
"habré de hallar en Oaxaca 
"cuarteles á mis soldados; 
"y para ello confío 
"en el valor ya probado 
"<le Victoria y de Terán, 

B " "de Sesma, Galeana y ravn. 
,Con un ¡hurra! atronador 
á su jefe contestaron 
aquellos hombres sin tacha, 
valientes como Bayardo; 
y el día si.guiente, al nacer 
e,1 rojo fulgor dél astro. 
Morelos mandó intimar 
rendición á los hispanos. 
El gobernador Saravia, 
pundonoroso y osado, 
la intimació¡¡ contestó 
con orgullo y desacato; 
los insurgentes entoncfs. 
cuatro columnas formanrln, 
sobre Oaxaca al compás 
le sus clarines maroharon ~ 
los cspañolts se aprestan 
á repeler el asalto 
y sus cañones vomitan 
tormenta de metrallazos. 
La columna de Galeana 
devora casi el espacio. 
y á Santo Domingo llega 
sus riayoneta• calan<lo: 
por la Merced se desbordan 
los batallones de Bravo 
y ocupan la plaza de armas 
á sus jefes aclaman,lo. 
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Victoria para luchar 
tiene que salvar á nado 
el foso que d'etenía 
el ardor de sus soldados; 
arrójase á las trincheras 
con la violencia del rayo 
y á los golpes de su acero 
se retiran los hispanos. 
Los cañones de Terán 
hábilmente manejados, 
deshacen los parapetos 
r.on sus certeros bombazos; 
y el inmortal Matamoros 
con sus infantes !legando, 
consuma la disp,ersión, 
la derrota y el espanto. 

Un jubiloso repique 
de todos los campanarios 
anunciaba que llforelos 
la plaza había ocupado: 
y los ¡vivas! se mezclahan 
con los últimos disparos 
que tonantes se perdían 
de las calles á lo largo. 

En pod'er del vencedor 
grandes recursos quedaron 
y presos los g,eneral~• 
del eiército adversario. 
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IX 
TOMA DE LA CIUbAD Y FUERTE DE 

ACAPULCO, 

I 

Dueño el héroe, de Oaxaca, 
en su mente resurgieron 
de Acapuko y su castillo 
los imperiosos recuerdos; 
se tra,nsporta á aquellos días 
que con pocm, elementos 
temerario desafiara 
aquel coloso so,berhio; 
y deseando ocupar 
en el Pacifico un puerto 
que á sus tropas provevese 
de víveres y pertrechos, 
prontamente reorganiza 
sus más aguerridos cuerpo,. 
y se lanza con ¡,,Jacer 
por los montes y los cerros, 

!Marchan con él Galeana 
y AiviJa el nobll•e y modesto,; 
los dos sol!d'a,dos que ntmca 
terror en su alma sintieron: 
y después de atravesar 
los má¡ abruptos senderos. 
frente á A,capulco una nocJ1e 
sus fogatas encendieron, 

Vélez, en jefe mandaba 
1a fortal11eza y e,! pue,rto, 
y en seguida recibió 
una nota de Morelos: 
en eHa el héroe exigía 
in,mediato rendimiento, 
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la entrega de la ,ciudac! 
y castillo ae San Diego. 

Véleiz, audaz mexicalllo, 
y -valiente hasta el exceso, 
contestó que lucnaría 
hasta el ú1timo momento, 

Cerró ·con gruesas trincheras 
· cuanto p'unto daba acceso 
á la rica población 
encomendada á su celo, 
y en el fuerte acumulando 
to mejor del armamento, 
en guardia se colocó 
qet'erminado y se,,eno. 

II 

Casa Mata enardecía 
con sus terribles aprestos 
al valiente entre los bravos 
del ejército insurrecto: 
es Galeana, y allí va 
y le siguen los costeños 
que, lo mismo que s~ jefe, 
en luchar son los primeros ; 
y el combate se acentúa 
desesperado y sangriento 
hasta cubrir el fortín 
con centenares oe muertos. 

Los !'ellii&tas recularon 
ante choque tan violento, 
y en desesperada fuga 
se internaron en San Diego. 

Avila en tanto ascendía 
con arrogancia y denuedo 
capturando los fortines 
de aiquellos ásperos cerros; 
y al asentarse en la cumbre 
sus ba,tallone,s irutrépillos, 

JI T,-6. 
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el grito de libertad 
conmovió todos los ecos. 

Encerrados los realistas 
en el fuerte d'e San Diego, 
Juzgábanse más seguros 
que los ángeles del cielo, 
pues su gruesa artillería, 
sus obuses y morteros 
<laminaban el contorno 
con sus terríficos fuegos; 
la despensa era de príncipes, 
y en bodegas y graneros 
la abundancia sonreía, 
la riqueza y el contento; 
sus municiones también 
antófábanse un venero 
para poder resistir _ 
ailos y lustros enteros; 
y para colmo tenían 
un camino sin tropiezo 
que verían de aprovechar 
en casos graves y ~eríos: 
el Océano Pacífico 
en sus azules es.pejos 
ancha salícla ofrecía 
á los sold'ados ib~ros. 

III 

A dos leguas del castillo 
y arrullado por los vientos 
un islote se levanta, 
glauco nido de misterios: 

La Rolqneta, así 'la; ~aJman 
los geógrafos y via¡eros, 
es pequeña, es hermosa . 
cual la Venus que los gnegos 
flotando entre las espumas 
amorosos condbieron. 
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Sus rocas fingen fantasmas 
que en las nubes escondiendo 
sus graníticas cabezas, 
~elan el plácido sueño 
d'e las nereidas azules 
y los tritone~ traviesos. 

,Los árboles milenarios 
en sus pequeños oteros 
!evántan.s,e maj,estuosos 
mirando un límpido cielo: 
y en sus frescos bos.quecillos, 
de césped blando cubiertos, 
se columpian al murmurio 
de las auras y los céfiros, 
las campánulas y lirios, 
las .madresefvas y aTmeñaros. 

U na ola verdinegra 
<l:e abedules y palmeros, 
es su ltermoso litoral 
al distinguirse á lo lejos; 
y al chocar la marejada 
en sus cantiles morenos, 
de azules conol1as y perlas 
se forma lindo reguero. 

IV 

De aquel encantado islote 
sacaban los de San Diego 
frutas ricas, pesca y -caza 
en sus esquiles ligeros; 
en tal virtud, el caudillo 
juzgó prudente y certero 
a,pod'erarse de él 
sin perder nada de tiempo; 
y al efecto, Galeana, 
de una noche en el silencio, 
lanZJÓse en pobres canoas 
sobre el traidor elemento; 
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y al reflejarse en la mar 
los matutinos ·destellos, 
sorprendió con sus sbl<lados 
d'e la isla á los cer,beros. 

Sin embargo esta ventaja, 
los realistas no cedieron 
y el si,tio se prolongó 
con sus horrores sin cuento. 

Ante tamaña osadía, 
y cañortes no teniendo 
el héroe con que abatir 
aquellos muros enhiestos, 
á volar!os se decide, 
y en un espantoso incendio 
para siempre sepultar 
el grandioso monumento; 
pero influenciada su alma 
con la imagen y el recuerdo 
de tan to ser inocente 
que se abrigaba en su seno, 
intenta un asalto más; 
y Galeana, bajo el fuego 
de más de veinte cañones, 
llega á tocar con su acero 
la balaustrada gigante 
de aquella puerta de hierro; 
eri tanto al opuesto rumbo 
y escalando voladeros, 
Felipe González llega 
iru¡uebrantable y sereno; 
y al herir sus bayonetas· 
aquel monstruoso esqueleto, 
el terror se apo-deró 
de Vélez y compañeros. 

V 

Rebasand'o las almenas 
de corte grave y severo, 
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blanca bandera se ve 
agitada por el viento; 
simultáneamente cesa 
por ambas partes el fuego, 
y el mismo Vélez se aboca 
á pedir el parlamento. 

Trae en la mano las llaves 
del gigante "caballero" 
que se ,inde á discreción 
del general insurrecto; 
éste, admirando das prendas 
del vencido de San Diego, 
le otor,ga la Iihertad 
'Y á sus bravos compañeros. 

X 
EL CONGR!ESO DE CHILPANCINGO. 

I 

"Mo:ri-r ó ,salvar !,a patria" 
.fué eil sublime piensamiento 
con que el héroe convocó 
aquél famoso Congreso 
que en acta inmortal, eterna, 
á la faz die! universo 
consagró la libertad 
é independencia de un pueblo. 

Demócrata cual ninguno, 
fué su ideaÍ, era su anl1elo 
establecer en ,u patria, 
como único gobierno, 
el creado por el voto 
unánime de los pueblos; 
y apóstol de la igualdad, 
desdeñando ,:irivilegios, 
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rechazó con energía 
el pomposo tratamiento 
que conierirle acord·aron 
fos miiembros dre akJ_ueil Congreso. 

Y se escucnan toda,vía, 
y los hombres recogieron, 
sus palabras rebosantes 
de ¡>atriotismo sincero: 

"No soy .m:ás, el héroe dij-0, 
"que de la nación, el siervo, 
"pues sól-0 en ella reside, 
"inalterahle y eterno, 
"ei princi.p1o ile que emanan 
"soberanías y derechos." 

II 

El imponente clamor 
de las tropas y del pueblo, 
a la América anunciaba 
que en la Sacristía efe] templo 
parroquial de Ghilpancing-0 
,instalw,se un congreso, 
el cual iba á sancionar, 
inconmuta1ile y austero, 
·la sainta revolución, 
el heroico mo>vimieruto 
que en Dolores -ini,ciara 
11m ~alce~dote modesto,. 
Las camlpam,s <l<ll 1lu1gar 
·echadas todas á vuelo 
:Y el maj,e<s,tuoso ru:gir 
de cañones v mor,teros. 
con< su íragÓ r s-allrud,aib-lln 
-el histórico momernto; 
fas m{1sicas recoman 
uas caHes todas 'del ¡YUdl:;!o 
ent11rsiaoo1arrÍlclo lOJ.S ailrmas 
,con sus a:cordies g,u1erMro9: 
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y po, ,encima d,e todo, 
'leV11,'llJ!árndose ha~a el ciello, 
el grito de ¡ viiva América! 
¡ muera eil despota gobierno ! 

XI 

VALLADOLl,D Y PURUARAN. 

I 

Después qu.e hubo oerrado 
,SJUS sesiones e1 Conigreso 
é in've'!ltido rul g elll'erall, 
con los pod,eres sruip~emos, 
ésrre se lanza otra vrez, 
ñ~errurbable y Tesue!Jto, 
á p,rooeguir con aaoor 
aquél titá,n1ico duelo; 
y ,relictliClha.n sus cro~e,es, 
y reru111Jba su a.rmarmenrto. 
y á V aillad04id se va 
en las alla:s <le los vie:n'tos ; 
tramonta rv:írgenes sewas, 
,ecorn,e ca'111!POS \iesi·ertos, 
y entllle roca:s y zair21a:les 
extienkle SAJ ~ento; 
y al[ palidecer un <día, 
nuevo Moisés, á lo íLejos 
vi~h11tnl}ra Ja g,an ciudald 
rcoo sus ricos monasterios; 
más de treinta carnrpanarios 
•erg,uía!l'.t SU'S pu,nta.s a,) <,i'eio 
esfol!mÍlnidose en los tintes 
de azu·l creplÚSOtOO incierto. 
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Al percibir ios reailistas 
a,l ejército instJrrecto, 
de Va:l!aidolid se all.aó 
•ronco roque de diegüeillo; 
'Y las t011I"es y las cú,pulla-s, 
los muros y ¡>a1'31¡>etos, 
de lanzas y die fusilles 
prontaimente se cubriiocon; 
el sol hundía.se en O<:aso, 
y, C'l)i-nlciden.cia 6 misterio, 
hlnl>ién la sambra tOICa!b>a 
a.a estre-1:la d'el giran More!os; 
y el eolip&e a~anzaría 
e.n s'Us soml,ra:s esrondieinldb 
al más gra:nllle capitán 
'Cle nuestros fa•stos guerreros. 

II 

Va.)loooll<l, Purua,rán, 
foeron los Uoques siniesJtros 
donfle elr ba.je1 oo<:a11llan 
del irnpó/vJdb Morelos. 

'En rumbos cam,pos rodl) 
eJ ¡>abieJi!Ó!I ÍllSlll~O 
,empa[pa,do • con ,la sa'l1€1'e 
de los va1rienites costeños ; 
y en a:mbos campos también, 
como fatídico espectro, 

á Itunbide se vekr 
á &us hmnanos hi:r,i~nldti ... 
Y "" vano lluiahó Ga1N<:na. 
cua:l leún •en el desierto 
cobrándo earas las vidas 
lte sus brartos C011111Jafieros.; 
y e,n vano ea~ld~1Jo y jetes 
magnas Jllroeza$ hideroo ; 

. . . . , .. 

109 

que Matamoros quedo 
derrotado y p·ris·ionero. 

Y entonQes ,de,] hwizon.te 
brotar espesas se vieroo 
llas ne.11linas ,d1,J desastre 
á fa, gloria o~cmreciendo; 
y ISOlbne el neg,ro mantón 
die cenizas y ,de huesos, 
da Patria ple,gó sus alas 
lia.nzando hondos •lamenJto,s•, 
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1 v·a,llaJdoliti, Puruar<bn ! 
Cuántas veces, pere,g~ino, 
il1e lLegaido hasta voSQtr<Jii; 
á evocar esos recu endos ! 
¡ Cuántais v,eces SOlb.re cl mu,~ 
ó ein las rocas d'el Sffld~ro, 
d1eme puesto á med,itir 
em lbs hdmfues y e1r ,los pUieblos. 

Y mella.noólie'o, erran-te, 
he b'usca\:lo t.ristes ·11estos 
qu;i señalen· Wlda,via 
tan fatíJdicos enouentros. 

¡ Ouánta,s viooes al r,ug¡jr 
,el hura.cin tO<l'\'o y fiero 
!he cre>elo aidivin.aT 
de It11nvide el ronco aJOenro! 

Y acaso ·e111fonces die ani ailma, 
mord'i.da por el desipMho, 
•se ha'brá •esca1paido una queijai, 
ttn· rel)rOlohre ó un l.am<e,n,to. 

Y ouá.ntais ve~s ta.mbiéni, 
d-e I' a lltna a:1 nwenbero, 
he atlshaidlo ~ 'la ·ca~iña 
blantais fail31!11jes de moor.tos: 
·son las almas d,e los héroes 
·que en esos campoo eal}'ettl'>li• 
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bajo 1a espalda implacable 
de a:quel sdkla.<lo fiunesto; 
pOT ooo al roe,- la oo~, 
dejando sepurcro,s yer,tO's, 
nimban sus sienes augustas 
con la lu2 tle los -lu:Ceros. 

i Valla.doilfü l i P,ul'll.1atlÍII!'! 
i _Cuá'llltas vei:es, ¡p1e111eg,rlno, 
he Uegaklo á v11estr-0~ ·campos 
á llorar esos rarueroos l l 

XII 
ABNEGACION. 

Como el á.gu,ifa que asciende 
sobera,na en el espacio, 
y en l:r roca imocesíble 
busca ligero desca.n,go; 
después de aquell1os d~¡sru;tres 
vuc\l111e el ca,udiUio á b,, cal!npos 
dbndl! O'tra vez recorgiera 
<le fa. v,icto,ria lo,s 'ia'Uros; 
y en las márgeneis bos!cosas 
:d·ea "~e'.XiC131la" y "Papagaiyo" 
sus tie.nd~s die rdi>le y mimbres 
ilos insurge,ntes aJzairo,i,. 
Con ar'dor inall3.bail>le 
se alistan nllKlVos soldaidbs 
q,ue est'án pronltos á ofrecerse 
de la: pn,tria en hollocau$to; 
y en breves oías e~ra, 
de alqweJllk>s monres bajanklb, 
sobre ell auidaz wenrigo 
tl~colga,r$e cOlmo rruyo; 
pero voluble la •suerte 
no quiso ya acompafíarlo, 

III 

·dlSl¡>Ollien<k> que eJ Congmeso 
no ~equiiriese á su 1iadb. 
EJI héroe swni·so y fiel 
á a,quel1 cueripo soheraoo, . 
.prorJtamente o1be«ció 
tan insólsto manid.arto; 
y ¡ aid,iós, geini,ales proywtos 
de1 erutenc!ido sold!aklio ! 
¡ AilJilós incendios de gloria 
sobre ~l suelo americano 1 . 

!Las ~earoias ~meas _ 
cual temip,e&tad arreictaron, 
'h:rsta a11rojar a~ ca,ukniOO,o, 
de TesmallaJca á los ca>l1]1¡>os. 

XIII 
EN LA INQUISICION. 

I 

Inmensa •turba sa:lí~ 
de México rumbo á Tlla,lpan 
a!lhelando P"escinlciar 
de Mordlos la mega.da. 

Los det;graciaielos suceso.s 
q u,e en hora td&~e y ruciaig~ 
como teatro tu1111eran 
los cerros. de Tosm1alaca, 
ráp~clame1111te a4canza.r<;tt 
tan e;nonme resonantta, 
que pronto á la caipitail _ 
¡¡~ d,e ,la Nueva Es,pana. 

<Consl!oonáirome .Jt,,s pueblos 
ante nueva tan .~nfausta, 
porqu'e pr•elv'eían e1 li,i1 
que a,1 cau1&illo se esperaba; 
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y en fumuiltuoso ttqpel 
en los puntos se aigolip.i,ban 
por dO!lid'e cruzar debía 
la imponente caravana. 

10argado de diwros gr.i'Uos 
el aid·atll<D c3!tnimrba 
en medfo de la redhifla 
ce una tropa des31lmaic!:a,; 
aq,ualJos hombres indignos, 
cual coba.nd-es se burlalbairu 
d0l homlbre qtl!e fué su espanto 
en más die veinte batatlas · . . ' pero 17l11pas,bl0 Morelos 
can entereza apuralba 
hasta el fondo aqU'e'lla copa 
<le las flaqu1ezas hwmanas. 

Enteme'cidas las makl'res 
'.Í sus j)Ql'\Ouilos mostraiban 
al que á la patria alllt!Tibró 
con el sdl de -&us hazaña,s · 
Y Uos hombres, lofs amoia~os 
for.m'ándble e=esa va1da ' , ,,., ' 
a su paso, re&petuosos, 
c.:;n amor le sailudabacn; 
es.e afecto popular 
hizo tembla, el ailtázar 
do.nde arm.lla,ba Calleja 
SU$ ensueños ele monarca; 
Y en ron1seau·enicia, tli¡¡ptlSO 
que ~l Santo Ofiaio "afojar.a" 
tn sus prisiones sombrías 
al hombre que foante á 1Guautla 
Mzcfo morlder el polvo 
con la fuerza de sus armas. 

II 

. Depuesto el i·lt!st~e mártir 
tliel carádter de presbítero, 

113 

fa Inquisición elntrególe 
á la justicia del siglo. 

Un taJ Bataliler, entoruoes, 
amplió la célebre caiusa 
cuyo eipilogo criiei 
todo el mundo adivinaba; 
pronto, en elfecto el fiscal 
pedía que se le amputaran 
las mano,s y la caibeza 
para e111Viarlos en Oaxatca. 

-Pero el vailor asomihroso 
que ,el cauldlíNo de,siplegara 
en loo instantes miá,s p!eruos 
de aibrtl!ttla.dor.a desgracia, 
despertó la admiración, 
ava·salilatnldo las allirnas 
de a,quelna innnmsa ciudad 
d·eJ Contiinwt'e S'Utltania; 
;, al propaJgar&e en la gente 
cl mmor que aseguraba 
1a oprobiosa petición 
de a:quellfa pena nefanda, 
su!Mev'áronse 1os áinimoo, 
y en hirviente ,cataralta 
iba la turba y Vlf.'IIIÍa 
l¡>Or las calles y las iplaza-s. 

Temjentlo el vJrreiy que el ¡pueblo 
! e arraJnaise •die las ganas 
1a inerme ipresa que tain-to 
en su vrda codliciara, 
á Concl!a mrunldk:> en. secreto 
que sin mnlglUIM tardanza 
e.e Kllis\)u-'liese á pasaT 
á Morelos por las armas. 












